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t?mar lo� diferentes regímenes que se han sucedido en el
curso de este siglo :y ver cual ha s1do la influencia de cada 
uno de ellos sobre nuestro derecho civil". 

8.-Mi�ntr�s que los juristas trabajan -los unos mi­
rando la maquma que funciona y los otros desmontándola­
la sociedad francesa evoluciona. La democracia tiene un 
idea_L U:� padament_o elegido por el pueblo trabaja por la 
r�ahzac10� de ese ideal. Y o pretendo estudiar en qué me­
dida este Ideal democrático transforma el viejo derecho ci­
vil del Consula'do. 

. No puedo dar un -juicio completo sobre la evoiución ac­
tua: del derecho. �ara juzgar el derecho de hoy se necesi­
tan_a sabe� hasta dónde va a ser continuado o aband:mado 
ma�ar��- 1:J� ordi�a/io ;11.osótros no elogiamos o denigramos

·- l�s 1nst��:1c10n_es a1;1�iguas sino en cuan.to las hayamos guar­
da�o o de�truíd,o. Describo sin pretender j\¡zgár; pero cada 
cu�l P?�ra, segu� la de�cripdón, haéer su júicio personal.

,. Ser� necesano agregar que a esta obra de política jurí­
�¡q_, es e0��letam.e�t�:,e�tr�fía ;toda 'consideración de poÍí­
tica P?ramente e}ectoral ? Gustosamente répr'odÜzco esta 
frase _de _Mr. Roug1er en su es'tudio sobre La mística demo­
cr�ti:a : . '_'e,l . a'�to� :se de§}Í1tere�a .. ,por .an'ticipad.0 de las in-
terpretá�1ones Y de las · u,füizádones que. se tratén de sacar
de b' " ' · · . 

s:i O ra , � e�ta otra de Mr. Duhamel .en sus Escenas de
la vida f-i:,tura: "los juicio�, qu_e h�go sobre la marcha y el
P�0?reso del mun_�o ho estar\. influídos por hinguna pasióndistinta de la pas10n por el triunfo del espíritu". Puede �ücéder, sin embargo, que se encuentre en estaobra algun� impresión de de'sencanto y aún de amar-gura
:0bre el_ dereclio dé �� época actual. Es el resultado de la 1rremed1able �'i�posició

;1 
d'e espíritu de ·quienes, en su ju­ventud, conocieron y admiraron otro derecho.

GEORGES RIPERT. 
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La torre de Mecenas 

Postera crescam laude recens. 

(Carm. III, 30). 

Tiene sus puritás y ribetes de nigromántico el bachiller 
Diego Fáñez, a juzgar p·or el caso estupendo que re ocurri'ó 
en noches pasadás . yoy, pues, a referir cuanto él me dictó 
la otra tarde al abrigó familiar de mi techumbre, arrella.:. 
nado ent're un sillón d'e Córdoba, e in'terrúmpiéri'dose pára 
cafar 'con unci'ón s'orbitos cte té arorri'ós'o y echar tufaradas 

de humo que subían a p�rderse 'múy arribá, en la régión de 

los ·sueño's. 
Fue pa'ra in\'. Ún a'tollá<Iero -'dééía- el encarg9 'de é'ele­

brar al poeta 'de Apu'Úa en E;l s'eg'und'ó milériari'o 'á'e su na­
talicio  .. E:xcogitandó y, 'desechando· temas ' 1-os m'éses trans­
cu�rían, sin sa'oer yo qué l?ar'tido tomar. No quería salir con 
un dití:ra'mbó alejan'dbdó tloncle lá galerá virg'nfaná me s'er­
vida para aportar e11 la tierra de Io's bi:/óéíos, persiguiéndo
la rima de Quintilio. Tampóc6 mé at'ra'ía ·un a'r'tícuio 'dé erq.­
¿iición barata, producto de r€iminiscéncias escolares. Y fue:. 
ra inútil apechugar con al'gúñ énsayó füo:bibliográfico, que 

pondría 'en alarma a lós l'ectorEis y cém;'o�és. Despechado
e'nvfé a pilseo lós manes del pobre Quinto Flaco, y recordé
lo que Rémy de Gourmont és'cribe al tratar de la postrera 

latinidad: "Ce latín méprisemment conn.Ü sous le ncm de 

latín d'Eglise, es't, nous semble-t-il, un p·eu plus attirant 
que celui d'Horace, et l'aíne de ces ascétes plus riche d'

' � ·. '. , . . . . ,, 

idéalité que celle du v1eux podagre, ego1ste et surn01s .
Más al· recapacitar (y sin desconocer el 'mérito de la litera­
tura eclesiástica) pensé con Patín y. Pierron ql!-e Horacfo
·es ·el siglo de Augusto 'e'n P.ersona, ·�amo encarnación .de sus

ideas, costú'mbre� 'y SE'.ntii:nientos . Comprendí '.que antes cfel
auge q1:1e en él E'v,o Mé'd'fo tuvieron él a'séettsmo y el mís­
ti'cismo, fue menes\ei- súpú.r la care'ncia de ellos dando ex� 
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pansión máxima a las virtudes naturales, representadas en 
los ��tos ejemplos que nos brinda la antigüedad gentílica, y 
codi�icadas en el sistema estoico, del cual es el venusino 
un divul�ador tan insigne como Zenón, Tulio, Séneca y Mar­
co A�rel10, con la ventaja de que el oro acuñado de sus afo­
rismos no corría en lucubraciones filosóficas, sino en odas 
Y cartas de asunto vario y deleitosa lección. 

Así divagando, se apoderó de mí el entusiasmo: envidié 
a Lanciani Y a Friedlaender, a Bossier, Gebhardt y Dézo­
bry: que con arte sumo trazaron perspectivas del ciclo im­
peri�l; anhelé tener a mano los fragmentos de la biografía 
escri_ta por Suetonio, los c:;tudios de N oel de Vergers en 
su e,1emplar elzeveriano, las obras de Walkenaer y de Me­
Y;r para s�borear _los comentos de Pomponio Porfirión; año­
r� la Clavis_ horatiana de Ernesti eón las Quaestiones hora­
tianae de Kirchner. Allí fue apetecer las páginas que Franz 
Jacob consagra al vate y a sus amigos, las disquisiciones de 
�rnold respecto al moralista, las glosas de Herwig o los jui­
cws de Reisacker acerca del amante de la Naturaleza imi-
tador fecundo de L ·1· b. ' 

uci 10, ien que adversario de Plauto 
de Catulo Y de Lucrecio. 

A solas en mi desvarío invoqué a los abates de Chaupy 
Y de Sa�cti�, . quienes liaron una vez sus maletas en busca 
de_l propw sit10 de la granja Sabina, con el designio de pu-
bhcar sendas disertaciones. "Venid en fi·n l , t 
dos 1 • 

, -exc ame- o-
. os . mdagadores, escoliastas, intérpretes analistas y re-

cens10n1stas r" p · · , 
' 

· ero mnguno acud10 a confiarme revelacio-
�es; y s�bre el escritorio permanecían en blanco las cuar­
:�llas, m�entras afuer� gemían las rachas húmedas de Agos­

' y alla s_obre las teJas se oía la camorra de dos gatos, en 
tuy_os alaridos alternaban el scherzo, el adaggio y el for-

1 
iss��o, el Largo de Haendel y la Tarantela de Moskowsky: 
�� i;ersas gamas del contrapunto . y la modulada entona-

d
c10n. o�o s� prolongaba la suite del concierto y bien pu-
o ella mflmr en mi á . dº . , ' 

mmo pre 1spomendolo al percance 

q�e me ª?uardaba, dispénseme usted aquí un trozo de re-
vista musical y ext t • . 

. raga una, mspirada por mis cuitas lite-
rarias. Los rab · ·d . wsos mayi os arremetieron con un preludio 
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de Taissing, que servía de introducción a los Cantos lúgu­
bres de Prestat y a los aires de La ciudad muerta de Korns­
gold. Tras un corto silencio vino algo que me pareció una 
fantasía de Smith sobre motivos de Fra Diavolo, y· de ahí 
se pasó al Larghetto lamen_toso de Kreisler, seguido por ca­
prichos de los Sueños vespertinos de Saint-Saens. A con­
tinuación percibí entrecortadas cadencias de la Trova sen­
timental y del Miserere de Jomelli, el Dúo de Schumann y 
el Duetto de Sonámbula, variaciones del Nocturno de El­
mas, la Burlesca de Strauss en re menor y la Humoresca de 
Walter. Después llegó el turno al repertorio más tétrico y 
espeluznante. Eran trasposiciones del Valse de Mefisto, pa­
ráfrasis de Orfeo en los infiernos, de los Dioses de la Esti­
gia, del Dárdano y del Cazador endemoniado, para terminar 
con la Fuga final de Verdi en la opereta de Falstaff. 

Clavada la vista en el suelo, o dejándola vagar dis­
traídamente por los anaqueles que cubrían el muro a no 

mucha distancia de mi butaca; un fenómeno extraño me 
llamó de pronto la atención. La moldura superior de la e�­
tantería tomaba apariencia de arquitrabe, y debajo las filas 

de lomos se espaciaban figurando el pórtico de la Basílica 
Emilia con la galería de las tiendas Argentarias, a inmedia­
ciones del Foro romano. Por otro costado una hilera de vo­
lúmenes se trocaba en columnata del templo de Saturno; 
más acá los Rostros ocupaban el puesto de un vargueño; el 
sofá se transformaba en exedra, y el armario en Atrio de 
las Vestales, pues cobrando anchurosas proporciones el re­
cinto de mi estancia habíase dilatado hasta los últimos con­
fines de la Vía Sacra, entre la Regia y el Fornix Fabianus. 
No cabía duda. Sentado en un bloque de mármol, al arri­
mo del Miliario de oro, me hallaba en el centro de Roma, 
el vigésimo año del reinado de Octavio. 

En vez de la bombilla eléctrica que enantes lucía bajo 

el flcrón del aposento, la plena luna estival tendía el su­
dario de su esplendor sobre el fausto de los tiempos idos: 

Nox erat, et coelo fulgebat luna sereno 
inter minora sidera. (Ep. XV). 

4 
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Nadie transitaba en las cercanías. Sólo de vez en cuan­do traídos por las brisas llegaban rumores del barrio deLautumias, y un mochuelo exhalaba su quejumbre desdela cornisa del Tabula1·ium. 
Alejado del presente por espacio de dos milenios, debuena gana hubiese visto asomar la patrulla de vigilanciao la !�t_era de algún edil rezagado. Sentí ruido de pas::;s, es­cudrme en torno, y distinguí a la derecha un bulto que se aproximaba .. ¿Lo imagináis ya con túnica y 1acerna, o en­vuelto en clamide militar, o arrebujado en el burdo capoted�l esc!avo ? Si atisbáis mejor, descubriréis una figura contncormo, peluca monumental y casacón del siglo XVIII.--:-Para servirle, dijo. Guten Abend. Soy el profe-sor Fabri:.cms de Hamburgo. Habiendo fallecido en 1736, tengo la cos­tumbre_ de aban�?nar el sepulcro cada cien años; y obedien­te ª. la imprecac10n que lanzó usted hace poco, vengo a con:.ducirle a la residencia de Horacio. 

_ Habituado como estoy al trato con los muertos de otrasepocas, n� me sorprendió mucho la aparición. Conocía de larga fecha al personaje, quien había •sido con frecuencia mentor mío en el laberinto de su Bibliotheca latina. Cuán­tas veces repasando yo las odas clásicas en la colección de T<::ubner,_ el ánima bendita del bibliógrafo me soplaba siem­P:e . al oido la_ r�cta versión de cualquier asclepiadeo, gli­comco o anapestico endiablado. Pa�timos con premura en dirección a las Esquilias yde cam 1 f · mo e pro esor me iba dando informes topográficosque no _puedo pu�tualmente recordar. Tan sólo anotaré quea� extremo del Vicus Tuscus fuimos asaltados por una pan­dilla de canes, y Fabricius hubo de ahuyentarlos con de­n�edo, �epartiendo bastonazos. Adelante fue preciso des­viar hacia las Carenas para alejarnos del Vicus sceleratus(1� �alle del _crimen). Flanqueámos el santuario de Minerva Me�ica, cruzamos el mercado de Livia, y dejando atrás losvencu�tos que trepan al. Oppio, alcanzámos a vislumbrarun t?rreón, la ��pesura de los huertos de Cayo Cilnio y la contig�a mans�on que buscábamos. El nomenclátor nos anunc10 al dueno, que acabada . la cena y despedidos los co-
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mensales paseaba en el tablinum. Sería indiscreto relatar 
por menudo el buen acogimiento que nos dispensó como a 

viejos colegas: O socii comitesque! Díjonos entre otras co­
sas que a los moradores de ultratumba no p�san inadvert�dos 
el c ulto tributado a su memoria, y el aprec10 de sus escritos. 
Obsequioso y expansivo nos ofreció una copa de aquel añe­
jo Másico guardado en su bodega desde el consulado de !ulo. 
Mientras regresaba el escanciador, nos hizo esta confiden.,­
cia íntima : ''¿Queréis saber cómo me dio el antojo de com­
poner la oda del libro III, dedicada a Melpóme1:e ? A me?i­
da que fueron desapareciendo mis mejores amigos, me m­
vadieron el desencanto, la tristeza, el temor . al aeternum 
exilium la obsesión de mis sentencias dirigidas a Delio 
y Arquitas, a Sesto y Lucio Planco ... Pudiendo más que el 
escepticismo la preocupación del olvido póstumo, tuve la 
flaqueza de consultar a la hechicera Canidia y averiguarle 
el secreto de mi destino. Declaro que esto era renegar de 

mis consejos a Grosfo, a Taliarco y a Leuconoe 1
. Ignoraba 

Leuconoe, nec babylonios tentaris numeras. (Carm. I, 11). 
la vejezuela mis diatribas contra ella, y halagada por la 

oferta de tres denarios, al cabo de múltiples sortilegios pro­
firió este vaticinio: Conocerás tu porvenir si subes a la to­
rre de Mecenas en la segunda vigilia de las nonas de Mayo. 
Nómbra dos veces a Hécate, y en honor de los Penates qué­
ma una ramita de eléboro. 

Seguí las indicaciones de la bruja. Pero como me per­
cato  de que estoy reviviendo en compañía de vosotros mi 
anterior existencia, os invito a renovar conmigo la aven­
tur a: Rapiamus, amici, occasionem, Pluraque felices mira­
bi'Yn.ur. 

Al norte de Esquilino, culminando entre bojes y pina-
- res, erguíase sobre· la cuesta la famosa torre que _había Me­

cenas añadido a las magnificencias de su palac10: molem 
propinquam nubibus arduis 2

• La azotea dominaba las die-

1 Tu ne quaesieris (scire nefas) quem mihi, quem Libi 
finem di dederint, 

2 Carm. III, 29. 
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ciseis leguas de circunferencia que comprendía con sus arra­
bales la extensión de Roma, capaz de alojar a tres millones 
de habitantes. Hé ahí el cuadro que se nos presentó tan luego 
como pudimos coronar la altura. Nuestro guía cumplió sus 
ritos, cuyo resultado fue para él una visión sucesiva del fu­
turo, y para nosotros la retrospección de los pasados siglos. 
En ninguno de ellos faltaban admiradores de Horacio: des­
de Asconio y Probo que empezaron a comentarle en la pri­
mera centuria cristiana, hasta los expositores y críticos 
recientes. Al propio tiempo que cambiaba el aspecto de los 
edificios urbanos, nuestro observatorio crecía en elevación 
desmesurada. El caballero romano podía repetir con razón 
el Exegi monumentum. Abajo, cual gigantesco trasunto del 
Orbis pictus con que Agripa decoró sus vergeles, el panora­
ma expandíase abarcando los ámbitos de Europa: cuneta 
terrarum subacta. 

Y encima de nosotros se desataban el Aquilón, el Abre­
go y el Noto presagiando a Fabricius un catarro súbito, pcr 
el riesgo de que el tricornio volase ufano hacia las remotas 
Cícladas, y la peluca emprendiera viaje a Cólquide o a las 
playas de Thule. 

Densas humaredas y torbellinos de polvo venían a m:Í.­
blar el espectáculo. Aquí y allí los incendios marcaban el 
trayecto de las hordas norteñas. Se confirmaba así el au­
gurio del Epodo XVI: "Un bárbaro invasor hollará nues­
tras cenizas, y la pisada sonora de su corcel golpeará las 
ruinas� de la ciudad de Rómulo". Presto la ventisca de los 
montes Albanos disipó el humo de las teas devastadoras, 
Y nos dejó fisgar a un hombre que atravesaba de prisa el 
Foro de Palas. Era Mavorcio, varón consular en 527, quien 
iba a regatear el precio de un díptico y un quaterno uncial 
del Arte Poética allí mismo donde los Sosias y el biblió­
pola Secundo solían venderlos antes. 

Oteando luégo al sur columbrámos los monasterios fun­
dados por Benito y Casiodoro. Un poder mágico hacía que 
a pesar de todas las distancias nuestros ojos penetraran 
dondequiera como los del dragón de Epidauro, acercando 
las imágenes de personas y cosas. Horacio se daba cuenta 
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de que -su· sér estaba desdoblado entre la edad antigua y la 
moderna; pero en la contemplación del secular desfile su 
papel de protagonista comprometíale a seguir mostrándose 
pagano, y por esto comenzó a preguntarnos: "¿Qué flámi­
nes dentro de aquella sala escriptoria parecen tan ocupados 
en copiar manuscritos?" -Son, respnodió Fabricius, los mon­
jes medioevales; y a ellos debes que tu nombre haya so­
nado en la posteridad. Son los discípulos de un Maestro Di­
vino, gentis humanae pater atque custos, que ocho años des­
pués de tu muerte bajó del cielo a morar entre los hombres. 
La religión enseñada por El ha vencido gloriosamente a 
la tuya; y a despecho de la barbarie su doctrina, juntando 
la oración al trabajo, ha promovido las ciencias, las ingenuas 
artes y las letras óptimas. Míra cómo la escena de Monte 
Casino se repite allende los Alpes en las abadías de Cluny, 
Fulda y San Galo, y aún más lejos en la de Glastonbury: 
in ultimas orbis Britannos. Con los tesoros clásicos que los 
benedictinos acumulan se habrán de enriquecer los huma­
nistas del Renacimiento; la biblioteca de Milán con tu edi­

tio prínceps, y con raros apógrafos las de Urbino y de los 
Médicis, las de Oxford y todo el Occidente. De ahí proven­
drán los códices más preciosos de tus obras: el Bernensis, 

el Blandinius vetustissimus y el Gothanus. 

De igual manera fuimos inspeccionando los claustros 
universitarios, las imprentas y librerías celebérrimas como 
la de Clarendon, y los bufetes de los doctos contemporá­
neos. No pudo menos de sonreír el satírico de Venosa cuan­
do supo los títulos de unos cuantos ensayos concernientes 
a sus libros: Ratio elisionum horatianarum explicata, de 
Jeep; De Horatii vocibus singularibus por Zangemeister; 
De imperativi usu horatiano por Ebeling; De interpretatio­

nibus mythologicis apud Horatium por Gesell. Finalmente 
le hicieron prorrumpir en carcajadas las discusiones de los 
eruditos sobre este o esotro lugar oscuro del texto discri­
minado; pues Keller y Holder leían pergulae donde Ben­

tley defendía el vocablo sedulae, en tanto que otros reñían 
por la expresión mare Ponticum a cambio de mare Puni­

cum. También fueron motivo de sus· donaires la pipa de 
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Graevius Y las pantuflas de Gronovius; las gafas académi­cas del compilador Torrentius; los sorbos de rapé del tra­ductor Campenon; las patillas del doctor Munro latinistade Cambridge, y el gorro no menes doctoral del lexicógra­fo Rothmaler. 
• Sin tardanza llegaron los idus de Julio del corrienteaño, Y el ilustre espectador malició que ahora no tenía de­lante sino embelecos proyectados en la tela de un cine. Eltrucó le hizo poca gracia. No quiso ver más; y convirtién­dose en reportero mío, de grado me obligó a ser cronistasuyo d t· · e no 1cias actuales. Hube de informarle entonces que no andaban muy bien los asuntos en las fronteras germáni­cas _ni en la isla de los Bretones; que en las Galias y en Hes­pena los _trastorn�s . públicos remedaban los de Clodio yCayo Mano. Por ult1mo le mostré en el horizonte los fú­nebres nub:ados que surgían de las comarcas hiperbóreas,sobre el pa1s de los Sármatas y Escitas. Ya no impera tu paz_ augusta, concluí. Las discordias y revueltas agitan lasnac10nes. 

''Como lo había yo predicho, murmuró. El Hado nostrae la nueva edad de hierro: 
· • · d�_

hinc ferro durabit saecula, quorumpns secunda, vate me, datur fuga.Prefiero desandar el r b d 1 . um o e os tiempos y refugiar-1:1e con la gloria de mis versos en el seno de 1� virtud an­tigua". 
Al instante se desvaneció la fantasmagoría, y el cantode uu gallo casero me devolvió a la realidad.
La entrevista de Fa'n-e d' h , . z me 10 mue o en que reflex10-nar A t ' d h : es,ª sazon el mundo, grato es huír mentalmente ac1a los �ureos días del César Octaviano: a la tregua queen la plemtud de la historia escogió Dios niño para el re­poso de s_u cuna, arrullado por el himno de los ángeles.A�uella b1enandanza protegida con las leyes de la razón es­cr�t�, Y la disciplina de cuatrocientos mil legionarios, per­mitIO al Apuliense estimar la vida, no pidiéndole más ni
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menos de lo que pue_de dar:nos: "Por qué anhelamos tánto, 
habiendo de durar tan poco?" Pero en el breve espacio la 
templanza no veda g�zar de "los'. �osques soledosos", de 

"las sombreadas riberas y los rientes vallecillos don,de reto­
za el Céfiro"; ''buscar en Tíbur el retiro de la vejez y el fin 
de las fatigas"; olvidar allí tristitiam vitaeque labores; ve­
nerar "los Lares coronados de romero y arrayán"; "versifi­
car con el empeño solícito de la abeja que rondando flores­
tas y prados recoge el néctar del tomillo"; "gustar la miel 
guardada en ánforas de Formias"; ''sacar de la tinaja sa­
bina el Cecubo de cuatro años", y percibir el murmullo de 

las palomas posadas en el ramaje de los olmos, "a la hora 
en que el sol alargando la sombra de los montes libra de 

su yugo a los cansados bueyes, y declinando en su carro 
· a presura el momento del sosiego".

En tales condiciones, viviendo la época de tránsito en­
tre la rudeza y el refinamiento, entre la República y el Im­
perio, el cantor de Bandusia elogió la piedad y el amor pa­
trio, la fortaleza simbolizada en el alma de Catón, la lealtad 
amistosa y el desinterés, la dignidad y moderación en todo. 
Su lema tomado de los griegos, "nada en demasía", atem­
peró sus gustos literanos y su conducta: de donde proce­

. den sus innovaciones métricas, las mudanzas de asunto que

lo exhiben como un dilettante, a trechos frívolo y a ratos 
serio, fácil para la ironía, la fábula y el cuento, en los cua­
les aprendió mucho Lafontaine. Sus Sátiras juveniles mani­
fiestan esa faz de su carácter, ajeno a las exageraciones de 

Marcial y Juvenal. Mas en las Epístolas de la madurez re­
saltan mejor las buenas cualidades del pensador y el esti­
lista. Su índole, en fin, es muy humana: conjunción de los 
genios de la Hélade y del Lacio; lo cual explica la preferen­
cia que los ingleses le dan sobre Publio Marón, o la que le 

concedió Quintiliano sobre • todos los líricos latinos. 
Y, sin embargo, ascendiendo a una esfera más alta de 

. meditación, la fama superstes del poeta gentil, materia �e 

solo placer estético en los dominios de la literatura, cuan 
poco es ante la soberanía moral del Evangelio! La Roma 
eterna que oyó el Carmen saeciilare, recibió también y di-
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fundió la Nue:-7a de gozo y de triunfo que escucharon los zagales betlemitas. El gobierno de Augusto no es compara-ble co 1 · d · . . �, e remo e Cnsto, donde se cifra la verdadera pa-cificacwn ,del universo, la tranquilidad en el orden. Su se-de no esta en el Palatino ni en La Haya . a· b Su , ' , n1 en 1ne ra. 
�
· oraculo n?. es hoy el sumo sacerdote de Júpiter Státor

d
mo el P�nt�fice del Vaticano: la cumbre espiritual que

0
escuella mvicta más acá del Tíber sobre la Ciudad y el

t 

rbe, con prestigio mayor que el soñado por Horacio en laorre de Mecenas. 

JUAN C. GARCIA, Pbro. 
(B. A.) 

EI conflicto Haf o-efiope

N f
Guil

5
ler�o Valencia. il quien el Colegio Mayor de ues ra enora del R · 

nifud el fifulo de M 
osario rec?noce en foda su ple­

f d· h 
aesfro, publico en •Claridad• el es­u JO que oy ofrec�mos a nueslro, lectores. 

"Libros de Reyes" 11 1 b 
' amaron los antiguos a la historia a o servar que la. · t . ,

.d 1 . ex1s enc1a de los grupos humanos había si O a go accidental que .- b d" 
t 't· 

.,,e su or maba a las empresas au-ocra icas y a los intere"' d 1 d" .,es e as 1nashas· mas un autor moderno · ' qmere que la apellidemos "B 1·h· t . " acentuar , 1 
e 1 1s ona , para as1 e lado sangriento de los anales del pasado.Co�stante batallar fue siempre la vida de los pueblos y el ansia por asegurar un d d . 

ble d . , . ª. paz ura era, signo el más palpa-e la evoluc10n hacia el bién. Para desdicha este ideal 
D
cua

l
ndo creemos acercarnos, va alejándose com� la isla d;e os y · , . ' en ocas10nes, cual la de San Barandón se hunde subitamente en el abismo. ' ' 
Estas breves consideraciones nos sirven de mirador pa-
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ra seguir desde lejos el conflicto italo-etíope que, conmo­
viendo al mundo actual, ha destacado. también con fuerza 
singular a los actores principales del drama, en el escena­
rio africano: Inglaterra, Francia, Italia y Etiopía. Veamos 

en breve esbozo la personalidad internacional de los actores. 
Gran Bretaña, Irlanda e Islas adyacentes, contienen 45 

millones de habitantes, distribuídos en 314.000 kilómetros 

cuadrados que constituyen su área territorial. El Reino 
Unido de la Gran Bretaña e Irlanda del Norte, con sus islas, 
colonias, protectorados, etc., ocupan una superficie de 36 
millones de kilómetros cuadrados con 450 millones de habi­
tantes: casi la cuarta parte de la humanidad existente. El 
imperialismo en función de diplomacia y de conquista ex­
plica por sí solo esa hipertrofia colosal. En el fondo del pro­
ceso del crecimiento palpitan la violencia o la astucia in­
fluídas por el ambiente general de cada época. Hubo un 
tiempo en que el gran pueblo disputó sin ser vencido, con 
turcos y berberiscos, el campeonato de la piratería. Aún 
guardan los sagrados muros de Cartagena de Indias las ci­
catrices de los cañones piráticos y la torre supérstite de Pa­
namá la vieja se irgue todavía como testigo acusador. Dra­
ke murió en Jamaica con todos los honores de un almirante! 
Para alivio de Albión, cumple decir que no sólo ella ejer­
ció por aquellos tiempos tan lucrativa industria. Pecados 

de la época! Hoy, en cambio, Inglaterra ofrece sus barcos 

para garantizar el reinado del derecho ... 
El equivocado celo y la desnivelada caridad del padre 

Las Casas crearon para América dos graves problemas: el 
de la esclavitud y el del aporte de un nuevo factor de mes­
tizaje. Inglaterra y Holanda casi monopolizaron la provisión 
del ''marfil negro". "Del año 1700 a 1782, dos millones de es­
clavos fueron conducidos a las Indias Occidentales por sólo 
dos compañías inglesas de las dedicadas a ese tráfico". Ya 
podrá calcularse el número de seres arrebatados a su país 
del año 1517 al de 1807 cuando Inglaterra declaró la infame 
tr.ata como una "felonía digna de castigo". Esta noble reac­
ción le costó después la vida al admirable Gordon. Al pre­
sente, Inglaterra parece cerrar los ojos ante la empedernida 
esclavista Abisinia, y sólo atiende al fuero de soberanía. 




